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INTRODUCCIÓN

Como periodista, investigadora, escritora y especialista en lenguaje no verbal, participé de manera constante durante la última década en el análisis de debates políticos y procesos electorales en diversos medios de comunicación. También he sido convocada para ser panelista en diversos programas dedicados a analizar los perfiles de figuras públicas vinculadas al ámbito político y también al campo de la criminalística, aplicando herramientas como el estudio del lenguaje no verbal, la grafología y la lectura de rostro. Y, a lo largo de toda mi trayectoria, he sido una voz presente no solo en el Perú, sino en programas internacionales de habla hispana y Centroamérica. 

He publicado los libros Miénteme si puedes y El mal acecha, que tratan sobre el lenguaje no verbal y que tuvieron una gran aceptación; incluso el primero de ellos fue un best seller de mi casa editorial, Planeta Perú, y ya circula en gran parte de Latinoamérica. Desde entonces, no he parado de estudiar y luchar por avanzar en mi servicio en los diferentes rubros en los que me desempeño.


Por ello, apelando a la observación rigurosa, la disciplina y la constancia, sentí el compromiso y la necesidad de publicar un libro distinto; una obra que recogiera parte de las herramientas que poseo para develar aspectos importantes de la personalidad de los candidatos que postularán en las próximas elecciones a la presidencia del Perú en 2026. Lo que busco es ofrecer algo único en cuanto a las disciplinas que domino, y que sea un aporte para quienes accedan a este libro.

Detrás de los rostros al poder. Gestos, grafía y destino de quien aspira a ser presidente del Perú nace con la intención de difundir herramientas y conocimientos que permitan a la opinión pública cotejar, día a día, aquello que observa en las campañas presidenciales con mayor detenimiento. Busco educar, aportar criterios modernos y ofrecer una mirada reveladora a quienes desean comprender la política desde una perspectiva más consciente.

Este trabajo está dirigido al votante de a pie, al periodista, al docente, al profesional y a todas las personas interesadas en tener una lectura más crítica de los discursos, gestos y comportamientos de quienes aspiran al poder. Soy consciente de que la claridad y la firmeza de mis palabras no solo pueden generar incomodidad en algunos sectores, sino también hacer surgir cuestionamientos. Sin embargo, cuando hay argumentos, técnica, experiencia y coherencia, así como un sustento técnico-teórico que sirve de base para el análisis de los candidatos seleccionados, es necesario charlar y dar explicaciones en medios y donde corresponda; ese es mi compromiso. 

He incorporado herramientas que permiten analizar con mayor profundidad a los candidatos a la presidencia del Perú en una etapa particularmente compleja de nuestra historia. En primera instancia, apelo a la lectura del rostro mediante la morfopsicología y Mian Xiang, disciplinas a las que dedico capítulos teóricos para que quienes no están familiarizados con estos conocimientos puedan comprender con rigor cada interpretación. Mi enfoque es estrictamente técnico. 


No pertenezco a ningún partido político, y esta obra no ha sido auspiciada ni respaldada por ninguna agrupación. La selección de candidatos analizados responde a un consenso con mi casa editorial, ya que se ha priorizado a quienes figuraban con mayor relevancia en las encuestas y a aquellos candidatos cuya complejidad o actitud controversial resulta particularmente significativa para la opinión pública.

Quiero señalar, además, que no he atendido a ninguno de los candidatos analizados ni he realizado consultas a políticos implicados en procesos como este, porque no es correcto y porque no hacerlo me permite ser dueña de una total libertad para brindar mis análisis y aportes a la opinión pública respecto a la participación de estos personajes en los destinos del país. No obstante, en muchas ocasiones, diversos personajes del campo de la política han solicitado mis servicios como astróloga y no he aceptado; sé de buena fuente que algunos de ellos han buscado astrólogos de otros países para recibir una guía.

Un aporte fundamental del libro es el análisis detallado del lenguaje no verbal de cada candidato. A través del estudio del discurso, el atuendo, las contradicciones, los gestos y las actitudes, el lector podrá observar y contrastar, junto a mí, las características de la personalidad de cada figura pública. El objetivo es que los lectores aprendan a observar, escuchar y detectar aquello que se comunica más allá de las palabras.


Por primera vez, en uno de mis libros, he incluido el análisis grafológico de las firmas de los candidatos, limitado exclusivamente a aquellas que son de dominio público. La grafología, utilizada en los ámbitos de la criminalística, la investigación y el análisis de personalidad, constituye una herramienta valiosa para comprender rasgos profundos de un individuo. En este libro explico sus fundamentos y antecedentes históricos para que los  lectores puedan comprender mejor esta disciplina.

Asimismo, he incorporado el análisis astrológico de la carta natal de cada candidato. Como es sabido por quienes me conocen en el Perú y a nivel internacional, además de periodista y coach ontológica, soy astróloga profesional enfocada en las áreas de emociones, personalidad y la llamada «astrología mundana» (de análisis de coyuntura mundial). La astrología, aunque a veces es cuestionada por quienes no la conocen, ha sido consultada históricamente por figuras de poder en distintos países del mundo. 

Por otro lado, la carta natal constituye una fotografía simbólica del cielo en el momento del nacimiento de una persona, y ofrece claves profundas sobre el carácter, los procesos y los ciclos de cada individuo. Por ello, en esta obra incluyo un recorrido por la historia de la astrología y explico su relevancia para que los lectores comprendan con claridad los análisis presentados.

Tal vez esta parte del libro no llegue a ser comprendida de manera clara y profunda por todos; sin embargo, cuento desde hace más de diez años con una gran legión de lectores y seguidores de mi programa El clima astral, que se emite por YouTube. Además, he publicado libros en los que abordo la astrología desde diversos aspectos, como la astrología financiera, la salud emocional, la vida mundana, el peritaje criminalístico, entre otros. Por ello, no tengo dudas de que, con el auge de lo astrológico en el mundo moderno, este bloque del libro resultará revelador y especial.


He podido acceder a los datos necesarios para tener ante mis ojos el llamado «mapa natal» o «carta astral» de los candidatos. Por ello, este libro pretende convertirse en una guía que ayude a observar con mayor lucidez a quienes aspiran al sillón presidencial. Su finalidad no es imponer una visión, sino exponer lo oculto para que cada ciudadano se forme un criterio más sólido.

Estoy convencida de que, tras su lectura, muchos se interesarán por la grafología, otros por el lenguaje corporal y algunos más por la lectura del rostro, lo cual considero profundamente valioso en una era que demanda expansión de conocimiento y pensamiento crítico. 

He ejercido la docencia universitaria durante dieciocho años y he trabajado en el ámbito empresarial y en salud emocional, áreas en las que hoy me desempeño con especial dedicación. Me interesan la persona, sus valores y su coherencia; pero, como periodista y analista, también me interesa develar aquello que no se dice, levantar el telón y mostrar lo que los gestos, los rostros, las palabras y el innatismo revelan.

Si algún candidato no incluido en esta edición alcanza mayor relevancia mediática, no duden de que continuaré analizando su perfil en entrevistas y espacios públicos. Esta obra sale a la luz en febrero de 2026, anticipándose a las elecciones de abril del mismo año. Por lo tanto, espero que los lectores la aborden con detenimiento y apertura, y la utilicen para hacer un cotejo con las presentaciones de los candidatos en medios de comunicación. 


Deseo que lo disfruten, que lo utilicen como material de consulta y que, a partir de él, decidan observar de otro modo: a fijarse en las letras, a interpretar los gestos, a escuchar con mayor profundidad y a no dejarse llevar por la emotividad, para dejar de ser votantes viscerales.

El ser humano es un conjunto que abarca lenguaje, rostro, grafías y actitudes. Todo comunica. Todo puede ser analizado. Nada queda oculto bajo el sol. Como he afirmado siempre, y como lo expresé en mi libro Miénteme si puedes, mi vocación es «develar y expresar algo distinto, lo que otros no ven». 

Este libro es mi aporte a mi país; es una prueba de mi compromiso como peruana, y es una invitación a que cada ciudadano mire a los aspirantes al poder con mayor conciencia, discernimiento y responsabilidad. 

Lenguaje no verbal y su rol en este libro

El lenguaje no verbal es el conjunto de gestos, posturas, movimientos corporales, expresiones faciales, tonos de voz, silencios y microconductas que acompañan, refuerzan o contradicen el mensaje verbal. Según diversos especialistas, constituye el 98 % de la comunicación. 

A diferencia de la palabra, el cuerpo no miente de manera deliberada. Puede intentar ocultar, disimular o controlar, pero siempre termina revelando estados internos, intenciones, temores, contradicciones y verdades profundas, porque el sistema nervioso central emite órdenes que se reflejan en gestos inevitables. 

Esto significa que, antes de escuchar lo que una persona dice, el cerebro ya ha interpretado cómo lo dice, desde dónde lo dice y qué emoción subyace en su expresión corporal. La postura, la mirada, la posición de las manos, la orientación del cuerpo, la respiración, las pausas y el tono de voz construyen un mensaje silencioso que impacta con mayor fuerza que las palabras.


La historia del lenguaje no verbal se remonta a los primeros estudios de fisiognomía en la Antigüedad, cuando filósofos como Aristóteles ya observaban la relación entre el carácter y el rostro. Más adelante, en el siglo XIX, Charles Darwin profundizó en la expresión de las emociones en los humanos y los animales, sentando las bases científicas para comprender que ciertos gestos son universales. En el siglo XX, investigadores como Ray Birdwhistell, Edward T. Hall y Paul Ekman consolidaron el estudio del lenguaje corporal, la proxémica, las microexpresiones y la comunicación emocional, demostrando que el cuerpo comunica incluso cuando la palabra calla.

Desde el periodismo, la criminología, la psicología social y el análisis político, el lenguaje no verbal se ha convertido en una herramienta fundamental para interpretar discursos públicos, debates, interrogatorios, testimonios y escenarios de poder. En contextos electorales, su importancia se vuelve aún mayor porque permite observar la coherencia o incoherencia entre lo que un candidato promete y lo que realmente transmite. El cuerpo delata inseguridad, culpa, soberbia, autoritarismo, empatía, liderazgo o vacío discursivo mucho antes de que el votante procese el contenido racional del mensaje.

Como periodista, investigadora, escritora y especialista en lenguaje no verbal, he publicado dos libros sobre esta materia. El primero, Miénteme si puedes. Tu cuerpo habla lo que calla tu interior, se publicó en 2019 y es uno de mis best sellers, que ha llegado con gran aceptación a otros países de Latinoamérica y a diversas zonas del mundo entero donde tengo lectores y seguidores de mi trabajo. El segundo, titulado El mal acecha, profundiza en perfiles conductuales psicopáticos, criminalísticos y de poder, explicando con dibujos especiales y análisis detallados las claves del comportamiento no verbal en situaciones límite.


A lo largo de los años, he aplicado estos conocimientos en diversas cátedras universitarias, en capacitaciones en distintos países y como panelista en programas de televisión y espacios de análisis político y social, especialmente en contextos de elecciones presidenciales, debates, perfiles de criminalística y casos en los que mandatarios, funcionarios y figuras públicas han estado en el centro de la polémica por sus declaraciones o actitudes. El análisis del lenguaje no verbal ha permitido descifrar lo que no se dice, evidenciar contradicciones, anticipar conflictos y comprender por qué ciertos discursos generan rechazo, desconfianza o adhesión emocional en la opinión pública.

Por esta razón, en el actual proceso electoral resulta indispensable incorporar el análisis del lenguaje no verbal de los candidatos como parte central de cualquier lectura política responsable. No se trata solo de escuchar promesas o planes de gobierno, sino de observar con atención el cuerpo, el tono, los silencios y las reacciones ante la presión, la crítica y la confrontación, además de desglosar con detalle el discurso, sus contradicciones, los vacíos, la profundidad y lo que sea necesario que los votantes tomen en cuenta para aprender a ver y escuchar. 

Este análisis continuará desarrollándose a medida que avance el proceso electoral, tanto en publicaciones escritas como en los distintos medios de comunicación donde me presento como panelista e invitada, con el objetivo de ofrecer a la ciudadanía herramientas de observación, conciencia y criterio para no equivocarse al momento de elegir.


Importancia y aportes de la grafología para analizar personajes 

La grafología es una disciplina que estudia la escritura a mano con el fin de analizar rasgos de la personalidad, estructuras emocionales y patrones cognitivos y conductuales. Esta disciplina parte de la premisa de que el acto de escribir es una manifestación neuromotriz compleja, en la que intervienen el sistema nervioso central, la psicomotricidad fina y los procesos psíquicos conscientes e inconscientes. Por ello, la escritura se convierte en una huella personal tan única como la voz o la huella dactilar.

Sin embargo, cabe precisar que los trazos y la forma de la escritura dependen del nivel de madurez emocional de una persona. Por ello, cuando se trata de análisis de personajes importantes, la firma y la rúbrica —que suelen mantenerse firmes en el tiempo— que figuran en los documentos de cada individuo aportan importante información sobre el temperamento y actitudes del ser humano. 

Antecedentes de la grafología 

Las primeras informaciones acerca del análisis de la escritura se remontan a la Antigüedad. En la China imperial (siglos III-II a. C.) ya se observaba la caligrafía como reflejo del carácter moral del funcionario, y, junto con los estudios de Mian Xiang (análisis oriental del rostro), especialistas de esta zona del mundo analizaban a emperadores y aspirantes al poder.


En el mundo grecorromano, Aristóteles y el historiador y biógrafo romano Suetonio hicieron observaciones empíricas sobre la relación entre escritura y temperamento, aunque sin un método sistemático. La grafología como disciplina estructurada nace formalmente en Europa, en el siglo XIX. En 1871, el pastor y líder católico espiritual francés Jean-Hippolyte Michon, quien además era arqueólogo, publicó Système de graphologie, obra fundacional que introduce el término grafología y propone los primeros signos interpretativos. 

Posteriormente, su discípulo Jules Crépieux-Jamin (finales del siglo XIX e inicios del siglo XX) perfecciona el método, creando una clasificación científica de los signos gráficos (dimensión, forma, presión, velocidad, dirección) que aún hoy constituye la base de la grafología moderna. Durante el siglo XX, la grafología se consolida en países como Francia, Alemania, Suiza, Italia y España, integrándose en ámbitos como la psicología aplicada, la orientación laboral y el estudio del comportamiento. 

Bases técnicas de la grafología

La grafología se apoya en tres pilares fundamentales: 



	Neurofisiológico: la escritura está controlada por el cerebro, por lo que cualquier cambio emocional o cognitivo se refleja en el trazo, y se pueden comparar la etapa y las fechas en las que fueron realizados los trazos. De esta manera, se pueden determinar constantes y elementos especiales ante un evento particular. 

	Psicológico: la escritura expresa rasgos de personalidad relativamente estables (introversión, control emocional, impulsividad, agresividad, autocontrol). 

	Proyectivo: al igual que otros test proyectivos, la escritura permite inferir dinámicas inconscientes sin que el sujeto sea plenamente consciente de ello. 



La grafología no pretende sustituir a la psicología clínica ni a la psiquiatría, sino complementarlas, especialmente en contextos en los que se requiere una evaluación rápida, no invasiva y basada en conductas espontáneas. 

Uno de los campos donde la grafología ha tenido mayor desarrollo es la criminalística, particularmente en Europa y América Latina. Países como Francia, España, Italia, Alemania, Argentina y México utilizan el análisis grafológico en combinación con la documentoscopia para realizar análisis de amenazas; cartas anónimas y manuscritos criminales; perfilación psicológica de delincuentes; evaluación de reincidencia y rasgos antisociales, y estudios de agresividad, impulsividad y control emocional.

En España, por ejemplo, la grafología ha sido utilizada en cuerpos policiales y en peritajes judiciales como herramienta auxiliar. En Argentina existe una tradición sólida de grafología judicial y criminológica desde mediados del siglo XX. El análisis grafológico de políticos es una práctica documentada desde principios del siglo XX; así, se ha estudiado la escritura de figuras como:



	Napoleón Bonaparte (Francia): se analizaron su escritura inclinada y su presión fuerte como indicadores de voluntad dominante y ambición. 

	Adolf Hitler (Alemania): estudios grafológicos posteriores a la Segunda Guerra Mundial señalaron rasgos de rigidez, fanatismo y desequilibrio emocional. 

	Winston Churchill (Reino Unido): posee una escritura energética, variable, asociada a resiliencia y capacidad estratégica. 

	John F. Kennedy (Estados Unidos): análisis de su letra mostraron carisma, idealismo y fuerte necesidad de aprobación. 



En América Latina, se han publicado estudios grafológicos sobre presidentes y líderes políticos, como Juan Domingo Perón, Fidel Castro, Hugo Chávez, entre otros, con el fin de comprender estilos de liderazgo, narcisismo, impulsividad o control emocional. En Estados Unidos, la grafología ha tenido un desarrollo distinto. Aunque no es aceptada de forma generalizada en el ámbito académico tradicional, sí ha sido utilizada ampliamente en recursos humanos (especialmente entre 1940 y 1980) para llevar a cabo la selección de personal.

Se sabe que, durante la Guerra Fría, las agencias de análisis estratégico recurrieron al estudio de manuscritos de líderes extranjeros como parte de la evaluación psicológica indirecta. En universidades estadounidenses, la grafología ha sido estudiada dentro del marco más amplio de la psicología proyectiva y la lingüística forense. Entre los grafólogos más importantes a lo largo de la historia destacan figuras clave como:



	Jean-Hippolyte Michon (Francia, 1806-1881): fue fundador de la grafología. 

	Jules Crépieux-Jamin (Francia, 1859-1940): fue sistematizador científico. 

	Ludwig Klages (Alemania, 1872-1956): integró grafología y psicología profunda. 

	Max Pulver (Suiza, 1889-1952): introdujo el simbolismo espacial en la escritura.

	Augusto Vels (España, siglo XX): es referente en grafología hispana contemporánea. 



En el ámbito actual de habla hispana, la grafología se sigue enseñando y aplicando en España, Argentina, México y Perú, tanto en contextos académicos como judiciales y organizacionales, ya que es una herramienta valiosa cuando se utiliza con rigor, ética y formación adecuada. Su mayor fortaleza radica en su capacidad para detectar incoherencias entre el discurso y la conducta, algo especialmente relevante en política, criminalística y liderazgo. En un mundo dominado por la imagen digital, la escritura manuscrita conserva un valor profundo como expresión auténtica del individuo. Por ello, decidí incluirla en este libro como aporte especial para las próximas elecciones. 

No olvidemos que, durante el gobierno de Dina Boluarte, diversos medios de comunicación buscaron apoyo en grafólogos de Perú para determinar si la firma de la exmandataria era la misma en la etapa en que se había realizado tratamientos estéticos. Incluso, fui invitada a diversos programas televisivos de corte político para hablar sobre ello y realizar análisis en vivo. 

La astrología desde ayer hasta hoy 

La astrología es uno de los sistemas de conocimiento más antiguos desarrollados por la humanidad para comprender el tiempo; el orden del mundo, y la relación entre el cielo y los acontecimientos terrestres. En relación con un individuo, es la foto del espacio-cosmos en el momento del nacimiento. Esa foto, como bien explica uno de mis maestros astrólogos, Mauricio Puerta, es el libreto de la vida para conocernos y aprender a ser mejores personas. En mis consultas, yo añado que es una suerte de lucha entre el bien y el mal, porque en ese llamado «mapa natal» o «carta astral» existen energías que llegan desde la ubicación de determinados planetas que intervienen en la psiquis y la personalidad. 


Sin embargo, la astrología ha sido y es criticada y cuestionada por quienes ni siquiera se han atrevido a realizarse un estudio de carta natal con un astrólogo profesional; desconocen que se trata de una carrera larga que se estudia toda la vida. Y, como siempre digo por experiencia, nadie puede refutar lo que no ha vivido ni estudiado. 

El nacimiento de la astrología se remonta al tercer milenio antes de Cristo en la antigua Mesopotamia, donde los sacerdotes-astrónomos caldeos y babilonios observaban los movimientos del Sol, la Luna y los planetas con un objetivo fundamentalmente político y religioso: proteger al rey y al Estado. En este período (aproximadamente, del 3000 al 500 a. C.), la astrología no era individual, sino colectiva; los presagios se interpretaban como mensajes divinos que anunciaban guerras, hambrunas, epidemias o la caída de gobernantes. Este estilo de estudio es lo que hoy se conoce como «astrología mundana». Desde entonces, queda establecida una idea central que atravesará toda la historia astrológica: el destino del gobernante refleja el destino del pueblo.

En el antiguo Egipto (2000 al 500 a. C.), la astrología se integra a la cosmovisión religiosa y funeraria. El faraón es concebido como un ser de naturaleza cósmica, hijo del Sol, y su nacimiento está simbólicamente ligado al orden estelar. Los egipcios desarrollaron los decanatos (división de un signo zodiacal en grados y semanas), divisiones del cielo que regulaban el tiempo sagrado y la vida ritual. Aunque no se conservan cartas natales técnicas, ya se encuentra la noción de que la vida del soberano posee un significado cósmico y que el cielo ordena los ciclos de la existencia.


El gran giro técnico ocurre en el mundo griego y helenístico (siglos III a. C.-II d. C.), cuando la astrología se sistematiza como disciplina racional. Se consolida el Zodíaco de doce signos, el sistema de casas astrológicas y, por primera vez, la carta natal individual. En este período nace formalmente la astrología aplicada al poder: se elaboran mapas natales de reyes, emperadores y fundadores de ciudades para evaluar la duración de los reinados, las guerras y la estabilidad política. En el siglo II d. C., Claudio Ptolomeo escribe el Tetrabiblos, obra fundamental que define la astrología como parte de la filosofía natural y que establece un principio decisivo: los astros inclinan, pero no obligan. Este concepto permitirá que la astrología sobreviva intelectualmente durante siglos.

En la Roma imperial (siglos I a. C.-IV d. C.), la astrología se convierte en una herramienta de poder y, al mismo tiempo, en una fuente de temor. Muchos emperadores conocían su carta natal y regulaban o prohibían la práctica astrológica cuando esta amenazaba su autoridad. La astrología deja de ser solo conocimiento y pasa a ser un secreto de poder político. 

Tras la caída del Imperio romano, el saber astrológico es preservado y profundamente desarrollado en el mundo islámico medieval (siglos VIII-XII). En este contexto surge una de las figuras más influyentes de la historia de la astrología: Aben Ragel (siglo XI). Su obra, conocida en latín como Liber Astronomiae, sistematiza la astrología natal, horaria y mundana con criterios técnicos rigurosos. Aben Ragel establece reglas claras para el juicio astrológico, jerarquiza significadores y aporta una metodología que será utilizada en Europa hasta bien entrado el Renacimiento. Su importancia radica en haber consolidado la astrología como arte de interpretación del tiempo y de las consecuencias del proceder con los llamados estudios sobre el karma. 


En la Europa cristiana medieval (siglo XIII), la astrología es objeto de debate teológico. Santo Tomás de Aquino (1225-1274) no fue astrólogo en el sentido práctico, pero estudió la astrología dentro de la filosofía natural aristotélica. Su aporte fue crucial, ya que afirmó que los cuerpos celestes influyen sobre la materia, los cuerpos y los temperamentos, pero no determinan el alma ni la voluntad racional. Esta distinción permitió que la astrología siguiera enseñándose en universidades y utilizándose en medicina y cronología sin contradecir el libre albedrío cristiano. Porque, sí, en aquellas épocas, la astrología fue una carrera universitaria, y considero que volverá a serlo con el ingreso del planeta Plutón a Acuario, que rige precisamente los estudios profundos de astrología. 

Durante el Renacimiento (siglos XV-XVI), la astrología vive un nuevo auge, integrada con la medicina, la alquimia, la música y el arte. Sin embargo, con la Revolución Científica (siglos XVII-XVIII) se produce la separación definitiva entre astronomía y astrología. La primera se convierte en ciencia experimental; la segunda queda fuera del ámbito académico, aunque nunca desaparece. En el siglo XX, la astrología reaparece con nuevas formas: psicológica, simbólica y predictiva. En este contexto surge una línea moderna de astrología mundana y cíclica, heredera de la tradición antigua, que vuelve a estudiar epidemias, crisis políticas y procesos colectivos.


Dentro de esta línea aparece uno de los astrólogos más importantes del mundo hispano, mi recordado maestro y amigo uruguayo de origen búlgaro Boris Cristoff (1932-2017), considerado uno de los referentes más importantes de la astrología predictiva latinoamericana del siglo XX. Cristoff desarrolló el método Proluna (presentado públicamente en la década de 1960, con referencias a 1963), basado en progresiones lunares naturales, que amplió el estudio del tiempo simbólico aplicado a la predicción. Es conocido por haber advertido, años antes de su aparición pública, la irrupción del VIH/sida y por haber anunciado, en una entrevista realizada en 2016, la posibilidad de una gran pandemia global, predicción que luego fue ampliamente citada tras los acontecimientos de 2020. Su enfoque se centró siempre en la lectura de ciclos históricos y sanitarios, no en el horóscopo superficial.

Cristoff fue consultado por políticos importantes, artistas y miembros de la realeza europea. Escribió importantes libros, como El método Proluna, que llegó a mis manos como un obsequio personal. Fue mi profesor cuando el tiempo se le acortaba, pero tocar su puerta cambió parte de mi vida y abrió el camino a otras aristas de mis estudios profesionales. 

En Colombia destaca otro de mis grandes amigos y docentes, Mauricio Puerta (activo desde la década de 1980), astrólogo y arqueólogo que integró la astrología con una profunda lectura antropológica del destino colectivo y que durante muchos años tuvo un programa de televisión para la comunidad latina en Miami, llamado Tu puerta astral. Puerta es docente nato, de un nivel cultural altísimo y difícilmente alcanzable. Lleva dictando cursos y seminarios por más de treinta años, y es autor de cincuenta y ocho libros de sus diversas profesiones; además, es experto en mitología griega y ha realizado importantes estudios para el aporte de los análisis astrológicos. 


Puerta alcanzó notoriedad pública en 1993, cuando predijo la captura de Pablo Escobar, hecho que reforzó su imagen como lector de procesos históricos y de saturación de poder. Su trabajo se caracteriza por comprender la astrología como herramienta para interpretar ciclos sociales, culturales y políticos, más allá del individuo aislado. Ha sido y es consultado por hombres de poder político y artistas del mundo entero, como Shakira. 

En Europa, especialmente en España, Tito Maciá (1963) se ha convertido, desde la década de 1990, en uno de los principales divulgadores y estudiosos de la astrología tradicional. Su aporte ha sido la recuperación rigurosa de técnicas clásicas —en especial la astrología horaria— y la formación de generaciones de astrólogos con base en fuentes antiguas, demostrando que la astrología puede ser técnica, verificable y coherente cuando se estudia con profundidad.

Así, desde los sacerdotes mesopotámicos del milenio III a. C. hasta los astrólogos contemporáneos del siglo XXI, la astrología ha sido un lenguaje del tiempo, una herramienta para leer procesos históricos y comprender el vínculo entre el cielo y el poder. La carta natal, especialmente en su aplicación política, sigue vigente no como superstición, sino como estudio profundo para interpretar ciclos, advertir quiebres y otorgar sentido al devenir humano.


Quien escribe ha sido ponente por Perú en congresos internacionales de astrología, y puedo contarles que tengo colegas astrólogos que son médicos, ingenieros, aviadores, psicólogos, matemáticos e investigadores de homicidios. También he recibido clases de astrología médica dictadas por médicos y expertos en otras disciplinas, pero, claro, semejante realidad no es difundida en medios de comunicación con tanta fuerza; sin embargo, cada vez existe más apertura e interés de miles por estudiarla.

¿Por qué incluí el estudio de los mapas natales de una parte importante de los candidatos a la presidencia?

Llevo en el mundo de la astrología cerca de dieciséis años y mi primer encuentro con esta carrera llegó de casualidad. Corría 2009 y me encontraba en Bogotá realizando trabajos como coach emocional y empresarial, pero sin desligarme de mi primera carrera, que es el periodismo. Un amigo de una entidad bancaria importante para el mundo me llamó por teléfono y me dijo: «Rosa María, tienes que conocer al astrólogo que atiende a los jefes y asesores del banco, ya te saqué la cita; tú tienes habilidades perceptivas desde niña, pero este señor es impresionante y creo que deben conocerse». Y, así, le envié mis datos natales a mi amigo, quien los derivó a la secretaria de otro extraordinario ser humano y astrólogo colombiano, el maestro Ricardo Villalobos, quien aparece con frecuencia en medios de comunicación. 

Me recibió con una gran sonrisa; yo ingresé a su oficina algo inquieta y percibiendo que mi vida cambiaría para siempre. «Bienvenida a Colombia, es un honor tener ante mis ojos a una dama como tú, que nació el día de las estrellas y para hablar con las estrellas». Apenas pude sonreír. Me senté y, en aquella mesa, Ricardo tenía impresa mi carta astral, un lápiz y, al costado, una suerte de diccionario que se llama Efemérides (guía de tránsitos planetarios). Sin conocerme, pasó a narrarme —como en un cuento— eventos de mi vida que él no podía ni tenía cómo conocer, porque ni mi amigo que me recomendó me conocía mucho tiempo. 


Levantó la mirada y me dijo con una voz tierna y protectora: «Lo que tú puedes visionar desde niña sería de gran ayuda para la gente que apoyas si estudias astrología, porque la llevas en la sangre y para ti será rapidísimo de aprender, y, lo que a otros se les hace muy difícil, para ti será una pasión. Devorarás los libros, irás a clases por varios países y nunca nunca dejarás de escribir; pero ya estarás más fuerte para guiar, salir del escondite de lo que puedes dar al mundo». Salí de la cita en shock, conmovida y decidida a estudiar astrología, porque desde niña sentí culpa y vergüenza por ser perceptiva, y estaba agotada de no saber si hablar o callar para ayudar a los demás. 

Investigué quiénes eran los mejores docentes del mundo y volé para Montevideo. Allí, toqué la puerta de Boris Cristoff, quien me dijo: «Nena, ya no enseño». Pero, al mirar mi mapa, me dio clases, me trató como si fuese su nieta y me obsequió varios de sus libros más importantes. Luego, seguí estudiando en Colombia, Chile y España, y cursé varias especialidades dentro de la carrera astrológica, sin dejar mi trabajo como catedrática de investigación y asesora en diversas entidades e instituciones. 

Estudiar astrología a un nivel medio puede tomar cerca de tres años como mínimo. Yo no he dejado de especializarme, llevo estudiando más de dieciséis años, tanto la la astrología como todas sus ramas. He realizado más de catorce mil mapas natales de personas que me visitan o atiendo vía online, pero con especialidad en astrología para la salud emocional. Tras hacer dos especializaciones en astrología médica, la uso como herramienta para investigar y colaborar con personas que requieren ayuda y que no encuentran explicaciones a muchos de sus padecimientos. 


Con el tiempo, inicié mi programa El clima astral en mi canal de YouTube; fue mi padre —que en paz descanse— quien me repitió mil veces que debía hacerlo. Y sin imaginarlo, pero recordando con nitidez a mis maestros y amigos docentes cuando incursionaba en esta apasionante carrera, he podido, desde entonces, enlazar el periodismo con la investigación y el análisis astrológicos desde una perspectiva sociopolítica mundial.

Durante el gobierno del hoy reo expresidente Pedro Castillo, brindé con precisión detalles de su incursión política y los tránsitos con eventos que llegarían al país bajo su gestión. Mis análisis fueron acertados, y alcanzaron sintonías en vivo de diez mil personas siguiendo mi programa. Por tanto, considero que la información que se puede brindar mediante el estudio del mapa natal de los candidatos a la presidencia es tan importante que la comparto con respeto, de manera objetiva, con mucho detalle y, en especial, con el deseo de que quienes lean este libro analicen según se vayan informando a lo largo de los eventos que han de presentarse semanas y meses después de la presentación de mi investigación. 
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